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	Luis Fernando Narváez Cázares


	Presentación


	Con fecha de nacimiento de 13 de agosto, en Monterrey, Nuevo León. De nacionalidad Mexicana.


	Semblanza


	A la fecha ha publicado más de 100 libros destacándose en diversas áreas: Derecho (Diccionario Jurídico Básico, Manual de Derecho Laboral, Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, Introducción al Derecho Civil y Constitucional); Educación (Terminología pedagógica, Recursos Didácticos para Secundaria y Bachillerato); en Poesía, con títulos como "De la ciudad en Noche", "Ceremonias a Tu Cuerpo", "Verde menta", "Llegaste tarde"; así como en Historia "Líneas Mexicanas – Personajes Históricos" "Curiosidades sobre los líderes mundiales" "Los 100 mejores libros de la historia"; Relato, Novela y Enseñanza del idioma extranjero.


	Cuenta con diversos reconocimientos a nivel nacional e internacional y sus textos han sido publicados en México, Estados Unidos, Argentina y España.


	Es Fundador y Presidente de Conocimiento E Innovación Intercultural Armando Hart Dávalos, A. C. que en la actualidad trabaja impartiendo cursos, talleres y conferencias de temas relativos a la inclusión y participación social, promoción de valores y desarrollo intelectual jurídico y pedagógico, entre otras actividades de carácter comunitario y social.


	 




	

	 


	Introversión


	El triángulo es una figura geométrica que guarda bastantes expresiones y sentidos. Hay desde lo básico como es su definición matemática de tres partes iguales; también el significado que desborda filosofía en el conocimiento masónico; incluso podemos ver otras opciones en la religión, historia, arte y otras materias que nos sorprenderían al punto de hacernos creer que poco sabemos sobre las cosas simples. 


	Pero eso sí, no hay ninguna que se compare a la de la pasión. Ese momento en que distraído de lo que debiera transcurrir en paralelo, encuentras la fórmula exacta para saciar los deseos más íntimos, las figuras placenteras que se forman en los rincones de la consciencia y que tienden a convertirse en realidad cuando los sentidos se agudizan y, expertos en la incorruptible escena sexual, se desgajan para darle rienda suelta a los mayores e inquietantes actos de pudor, tal y como se marca como prohibido en cualquier sociedad que se jacte de que en ella prevalezca la monogamia como institución lógica y de primera intención.


	Eso me hubiera gustado saber la primera vez que me encontré envuelto en una situación del tipo. Tenía apenas doce años y un sin fin de cosas por hacer. Y no me refiero al camino de mi vida que apenas transformaba en realidad soltándose poco a poco de la mano de mi madre, sino a las actividades propias de una especie de trabajo al que me llevaba mi abuela, férrea comerciante y dura matriarca en la ciudad de Sabinas, de dónde era originaria y en la que yo pasaba mis veranos aprovechando las vacaciones escolares.


	- Tienes que decidir, Daniel. No podemos ser tus novias al mismo tiempo.- La voz de Alejandra era de mando y aunque sus años eran pocos, estaba segura de lo que decía, además de que por el tono daba la impresión de ser la más interesada en el tema y eso me agradó.


	- Sí, además tendrías que gastar bastante dinero para complacernos y no estoy segura de que puedas - Yesenia habló antes de que yo pudiera decir cualquier cosa y dejándome un mal presentimiento, pues cómo era posible que siendo tan niña pretendiera mucho más de lo que podría tener.


	La moneda estaba en el aire. Era el momento de decidir y mi calidad de varón estaba en juego también. Pero ¿Qué puede hacer un muchacho que ni siquiera ha descubierto las mínimas muestras de afecto en la jungla de cemento que suponía la ciudad? Entre mi ansia por amar y un imperceptible sentir de satisfacción masculina, junté mis manos para entrelazar los dedos a la altura de mi cintura por la espalda.


	El instante, que por cierto me sacó de lugar por lo abrupto y delicioso que prometía ser, me llevó a recordar cuando de niño, aún más, veía a mi madre sonreír al ver a papá cruzar la puerta para después sumergirse en su propio llanto por sentirse desconsolada a causa de la partida de aquel que aprovechaba su condición de hombre para hacer cuánto creyera que era lo correcto. Yo no buscaba replicar esa actitud pero tampoco iba a negar que en mi interior la genética hacía de las suyas para evitar que mi consciencia se limitara en los actos. 


	Después giraba mi cabeza y como si fuera una proyección de película observaba a mis abuelos que a la lejanía disfrutaban de un matrimonio estable y condescendiente, justo como las normas sociales daban a entender. Pero tampoco me gustaba.


	Pues bien, me tocaba abrirme paso y decidí lo mejor que un chico de esa edad puede hacer. Besé a ambas.


	Los días siguientes se me fueron en el recuerdo del momento. Carajo, cómo no lo había vivido antes. Fue a la vez que mágico, extraordinario y de eso estaba convencida mi entrepierna que comenzaba a florecer entre las promesas de un magnífico andar. Cierto que era muy temprano como para pensar en mis deslices del futuro pero estoy convencido de que eso representaba un verdadero triunfo.


	Si a Daniel Sánchez le hubieran explicado de otra forma cómo es que la vida tiene que llevarse, jamás habría entendido la fórmula ideal y en este momento de su vida sería incapaz de tolerar los cambios que se presentan en el día a día. Esos a los que por falta de cordura o en plena intención de provocar a mis círculos más cercanos, me llegaban sin aviso y pendiente de que nada se saliera de control, tomaba como experiencias irrepetibles y exquisitas para forjarme.


	Yo soy ese que alguna vez guardó silencio. Quien se dejó llevar por las condiciones impuestas y que poco pudo hacer para marcar la medida justa a lo que ocurría, lo que yo esperaba hacer. El que procuró, atento al llamado del amor, no dejar al vicio cualquier posibilidad por ver desde otra perspectiva la vida y deseoso de cumplir todos sus objetivos, hizo caso a los instintos.


	Pero que baste ya el tramo recorrido para dejar en claro que de mí no existe algo que pueda ser concebido como erróneo y menos si lo tratado fue en exclusivo responder a la búsqueda de mi felicidad. Nadie debe ser condenado al exilio ni el olvido por creer merecer lo que a sus manos se presenta y lo toma como un bien preciado.


	Cuando leas éstas líneas, mientras piensas que todo lo sabes ya, sorpréndete porque tu visión es en realidad tan reducida que no habrá forma de que reconozcas a quien te escribe, porque la vida está hecha de instantes y cada uno de ellos que se pierde es una huella de fracaso que pronto o tarde toma forma de remordimiento.


	Soy libre de ataduras y celebro con fuerza cada uno de los pasos.


	 




	

	 


	Una app de citas.


	Hasta el día de hoy no he conocido a alguien que con los problemas que le aquejan, busque no crear problemas a su entorno para mantenerse sumido en una crisis. Por más contradicciones que pueda llegar a atraer a su vida, absolutamente todos buscarán la manera de aunque sea intentar modificar el rumbo por el que caminan para así mejorar las condiciones en que viven.


	Por eso no me siento aislado del mundo si traigo a mí los recuerdos de aquel tiempo en que sumergido en una crisis de existencia plagada de situaciones inquietantes en relación a mi matrimonio, los vicios personales y los complejos que poco a poco se afianzaron, decidí aventurarme con fuerza a un nuevo propósito, aquel en que de manera innegable daría no solo un respiro a mi cabeza de los quehaceres del día a día, sino que traería hasta mi un espacio para alejarme de las tristezas y de la mano con la esperanza podría gritar al mundo con certeza lo feliz que era.


	Por supuesto que tampoco sería una tarea sencilla. Los cambios, abruptos o no, pueden ser mal recibidos si a quienes incluyen les trastoca la monotonía, por ridícula que sea.


	Que mi paso dado luzca como lo que es, el inicio de un proceso para el desarrollo de mis actitudes personales.


	

	
- Oye, me tienes muy olvidado.- El mensaje estaba cargado de intención sexual y estoy seguro que ella lo sabía y además era la causa de que me bloqueara, como pude darme cuenta después de cuatro horas sin respuesta.






	Bueno, de todas formas no estaba tan buena y ya le hacía falta una cirugía porque nada más no aprieta, pensé durante la última ocasión en que revisé mi celular para ver si me había respondido, la última hora de conexión o cualquier otra cosa. Y nada, la situación era que ya hasta la foto de perfil había desaparecido y eso era la única prueba que necesitaba.


	Gloralai fue una mujer más en mi vida que como otras utilicé como último recurso al momento de la desesperación por el olvido, la frustración y ese ridículo ambiente al que estaba condenada en casa con Karina, mi esposa. Ella, lo mismo que mi último desliz de universidad, mi ex amiga en la preparatoria o aquella mujer de la que ni siquiera recuerdo el nombre porque estaba demasiado excitado como para preguntar, nacía en las sombras de la clandestinidad en un arrebato de sinceridad absoluto que había sido una marca muy personal al darme cuenta de la clase de mujeres con las que me topaba. Si, a ninguna le importaba un carajo que fuera casado.


	Gloralai no era bonita en absoluto, de hecho hoy a la distancia pienso en ella como una mujer verdaderamente fea y sin mucho éxito en las relaciones interpersonales precisamente por esa falta de estética que le arruinaba, cómo supe después, los ligues con sujetos que no precisamente la buscaban para presumirla. Pero eso sí, y que sea la mejor evidencia de que un hombre se ocupa realmente de otras cosas, tenía un culo como nunca vi en otra parte, con sus piernas torneadas y el par de nalgas redondas a punto de hacer explotar el pantalón. Que dicha era verla de espalda mientras subía las escaleras hacia la habitación del hotel porque ese movimiento de caderas que parecía impulsarla, me llenaba la cabeza de mil ideas que ella no tenía problema en cumplir.


	Su rostro, una mancha en el universo, se acompañaba de cierto tipo de sonrisa que me hace recordar los tiempos de Ranger, cuando de chico visitaba a mis familiares en Texas y entrabamos a las caballerizas para alimentar a los animales. Pues bien, ciertamente aquello que la chica presumía como una coqueta y graciosa risa era en realidad el reflejo de los dientes de caballo.


	Por otra parte, ya con la seriedad que merece la señora, más allá de que fuera más que fea, se trataba de una persona preparada pues habiendo terminado sus estudios universitarios tenía un buen trabajo como encargada de logística en una gran tienda departamental al norte del estado. Solo ella era responsable de los embarques enviados a la zona noroeste del país y esa responsabilidad se reflejaba en su comportamiento y el uso del lenguaje, que no pedía nada a nadie.


	Todo eso lo supe mientras teníamos nuestras primeras conversaciones. Sabes, mi vida con mi mujer antes de siquiera pensar en arreglar nuestro matrimonio, era ya un caos que no tenía forma de sobrellevar más que con silencio y escapadas. Desde los primeros meses, pasando por el nacimiento de mis hijos y en cualquier trabajo que tuve, el fantasma de la infidelidad se convirtió en mi mejor aliado y estando adelantado el problema que debimos sobrellevar con nuestra hija, la última, me vi con la libertad de regresar mis pasos un poco para retomar esa energía que me producían los encuentros casuales.


	Así fue que de nuevo descargué aquella aplicación de citas que estaba de moda por aquellos años. Badoo, una red social que garantizaba encuentros prontos y de calidad estaba rompiendo las barreras que imponían los sectores más conservadores de la sociedad y su uso se estigmatizaba por ellos y muchos otros. En más de una ocasión, por ejemplo, escuché a alguien decir que ese recurso era una herramienta tristísima para los desahuciados de amor y tiempo después di con su perfil en la página. Claro que eso es un acto hipócrita pero al final de cuentas yo no era ni soy nadie para juzgar los malos pasos de los demás.


	Gloralai, Ingeniero industrial y además buena chica por lo que parecía, hizo Match conmigo justo en el momento en que más necesitaba a alguien para conversar sobre ciertos temas. Recuerdo bien la tarde porque estaba saliendo de mi último empleo, en Sitel. 


	Aquel día, además de haber tenido que soportar al infame amigo de Brenda, una de mis ex parejas y a quien ya no toleraba en lo absoluto, mis resultados de calidad se vieron dañados y fui llamado por mi supervisor dos veces para el regaño oportuno. Por si no fuera poco, mi celular me notificaba en pantalla sobre las diecisiete llamadas perdidas de casa, señal de dos cosas: Karina no estaba de buen humor y me esperaba una noche larga gastada en discusiones. Por eso llegué con la cara de demonio al estacionamiento e incluso hice a un lado mi espejo retrovisor para no verla. Me senté en el asiento del conductor dejándome caer como derrotado. Saqué el celular de mi bolsillo derecho del pantalón, donde lo había puesto para no seguir viendo el brillo de pantalla a causa de Karina. Abrí el menú principal y puse mi pulgar sobre el icono morado con la B mayúscula, la de Badoo.


	Hola, ¿Cómo estás? Leí sin darme cuenta de que en menos de tres segundos ya le respondía a quien estaba seguro iba a follarme. 


	Bien, gracias. ¿Y tú? ¿Cómo estás? ¿De dónde eres?- La segunda pregunta fue con la intención de saber que mis posibilidades de éxito eran altas.


	Dejé el aparato entre los dos asientos delanteros y encendí mi coche, ya con una sonrisa acomodé los espejos en su lugar y avancé entre los coches hasta la salida del edificio.


	En el trayecto mis ansias fueron descubiertas pues a cada semáforo en rojo aprovechaba para ver si me había respondido y no pasó más de la mitad de mi camino que lo hizo.


	

	
- Bien, gracias. Soy de Escobedo, ¿Y tú? ¿A qué te dedicas?- Genial, su respuesta era la que esperaba. Su municipio no estaba por mucho lejano al mío como para no poder verla y tampoco tan cerca como para que representará un problema.






	Así se me fueron los siguientes cuatro días, en un vaivén de preguntas generales, comunes e incluso pasadas de inocencia que pretendían ser la base para un encuentro. Ella, que lucía como una chica seria y ordenada, me daba señales a partir del segundo día de que estaría dispuesta a todo mientras y que yo me comportara con cordura. Yo, que está de más decir lo que pretendía, actuaba con cautela y paciencia pues al fin de cuentas estábamos a mitad de quincena y por más que quisiera no podría invitarla a algún motel para fornicar pues los gastos aún eran altos en casa.


	Pero por gracia del destino no tardó demasiado el asunto y una de las noches que estaba en la sala de mi casa a punto de dormir veo que en mi perfil había un mensaje suyo. Lo abrí y mis ojos se iluminaron.


	- Oye, fíjate que en mi trabajo hay un concurso para ganar un viaje a la playa pero necesito alguien que me ayude, ¿Te gustaría?- Si bien me contó sobre un empleo adicional, no fue hasta ese día que me enteré de qué iba y claro no iba a desaprovechar la oportunidad.


	- Claro, ¿Qué tenemos que hacer?


	En los menos de veinte minutos que duró la plática nos pusimos de acuerdo y al día siguiente mientras estaba en horario laboral, no dejé de voltear al reloj de pared deseando que avanzara el tiempo. Incluso de ese día no recuerdo algo que haya sucedido con Brenda pues la dejé en segundo plano.


	A las tres con veintidós llegué al estacionamiento de un restaurante de comida rápida ubicado en la esquina de Hidalgo con Venustiano Carranza, en el centro de la zona metropolitana y apenas a quince minutos en coche desde mi trabajo. El punto de reunión que nada tenía que ver con la actividad o su trabajo fue elegido por mí para hacer más corto el camino al Bugambilias, ese Motel que no deja de ser un referente en mi vida sexual. 


	Ella ya estaba ahí. En persona parecía menos fea, pero igual no me gustaba y ni siquiera me importaba, porque lo primero de lo que me di cuenta fue de ese trasero enorme que es al final de cuentas lo que vale a la hora dl placer.


	- Hola, Daniel.- Me saludó mientras subía al coche.


	- Hola, Gloralai.- Le respondí atento pero con esa sonrisa que me identifica, una que mezcla ironía, desinterés, pero sobre todo maldad y que hasta esta fecha se ha convertido en mi mejor arma en la primera presentación.- ¿Nos vamos?


	Justo como lo había pensado, el tramo recorrido se dio con velocidad y sin preocupaciones. Ella estaba encantada de estar conmigo, podía notarlo en su forma de hablar, los ademanes que hacía y sobretodo en ese aroma que expulsan las mujeres cuando se sienten seguras, protegidas y atraídas. Yo no me sacaba de la cabeza la idea de penetrarla y aunque por momentos dejaba de pensar en cómo sería su vagina porque la erección eterna se hacía más evidente, mi mirada le buscaba las piernas.


	El asunto iba a ser muy sencillo. De acuerdo a lo que me había dicho, en el empleo que tenía como promoedecan, una especie de modelo de bajo perfil y poco presupuesto que hacían las veces de publicidad en establecimientos donde era común recibir clientes varones como ferreterías, bares, cantinas o licorerías, lanzaron una convocatoria para que quien quisiera ganarse un viaje todo pagado a la playa durante una semana, participara enviando un vídeo sexual mostrando sus dotes en la materia.


	Sin saber exactamente cómo es que lo decidió, me pidió hacerlo con ella. El trato fue que aunque el acto era simulado, es decir sin penetración real, me regalaría un delicioso sexo oral y podría terminar dentro de su boca. Con eso basta, pensé mientras leía el mensaje con la propuesta.


	El motel que siempre tenía habitaciones disponibles, contaba con un estacionamiento pequeño, pues los clientes acostumbraban ir a pie. Entramos al lugar y elegí el más lejano, apartado de todos los demás vehículos que se nos habían adelantado durante el día. Ahí os besamos por primera vez, lento, como tanteando el panorama. 


	Ya en la habitación, Gloralai sacó de su bolsa una cámara profesional que me dijo le prestó una amiga suya. Ella había también hecho su propio vídeo y por camaradería le dijo que sí cuando se la pidió. Me señaló la cama como pidiéndome que me recostara y le hice caso después de haberme desvestido al mismo tiempo que ella. Empezamos.


	Esos dos minutos en que estuvimos jugueteando con nuestros cuerpos fueron grandiosos para ambos. Yo estaba de verdad vuelto una fiera y llevaba una erección que no podía contener más, aunque sabía que no podría pasar de una venida en la boca. Fue por eso que aprovechando un cambio de posición en la cama, como si no me diera cuenta de lo que sucedía en los roces, traté de penetrarla, pero aquella mujer tenía un arma secreta y era el ser practicante de kujitzu, el arte marcial asiático que enseña a con un solo movimiento de piernas inmovilizar al oponente o cualquier agente externo que parezca una amenaza.


	- No, no, espera, espera... Me duele.- Le dije mientras con las palmas de mis manos intentaba liberarme.


	- Eres un cabrón. ¿No te dije cómo era?- Su voz era tan serena como la que lleva quien sabe que puede ganarlo todo. - Sí, discúlpame, es que me encantas, quiero hacértelo.- La mentira fue provocada tanto por el miedo como por el cachondeo.


	- Eres un chico malo, Daniel. Pero va, voy a chupártela porque te lo mereces.


	Acto seguido me lanzó hacía mi derecha para dejarme tumbado boca arriba. Ella bajó a la altura de mi vientre y sin usar las manos, dedicándome una mirada súper candente, con sus dientes, bastante grandes, tomó la cabeza de mi miembro para meterla en un solo segundo hasta su garganta. Hasta el día de hoy absolutamente nadie me lo ha hecho como Gloralai y agradezco al destino por permitirme sentir aquella succión porque hay cosas en la vida que todo hombre debe de tener y una de ellas es precisamente eso.


	Terminé en su boca tal y como me prometió desde antes. Estaba hecho un trapo. Esa chica supo hacer lo que aseguró y no quedaba duda de que las siguientes ocasión es en que sucediera me trataría de la misma forma.


	Así nos despedimos esa noche, cerca de su casa. Me pidió, mientras subíamos al coche, que la acercara a cualquier avenida principal de su municipio porque era tarde y como el buen caballero que soy, decidí hacerlo porque al fin de cuentas uno no recibe felaciones como aquellas todos los días. Nos despedimos con un beso sencillo en los labios.


	Ya en casa el tormento de las discusiones se presentaba de nuevo para regresarme a la realidad. Mi mujer, que preguntaba constantemente en dónde chingados me había metido, parecía no creerme a cada que le respondía que con unos amigos.


	- Déjate de pendejadas, Daniel. Tú no tienes amigos.- Fiel a su estilo violento trataba de hacerme sentir un poco mal
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